
En lo que representa un hito sin precedentes para el desarrollo productivo, científico,
técnico y comercial de la Orinoquía colombiana, la Universidad Santo Tomás (Sede

Villavicencio) formalizó un trascendental convenio marco de cooperación con la
Confederación Cauchera Colombiana (Confecaucho) y el Centro de Investigación en

Caucho (Cenicaucho). 
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EDITORIALEDITORIALEDITORIAL

En la conversación pública sobre el campo colombiano
ha hecho carrera una falacia simplista: la idea de que los
gremios agropecuarios son un monolito elitista divorciado
del pequeño productor, o que la institucionalidad del
Estado debe elegir entre apoyar a la economía
campesina o aliarse con la industria. Esta falsa dicotomía
no solo retrasa el desarrollo rural, sino que desconoce la
arquitectura real del aparato productivo colombiano.

Para que el Ministerio de Agricultura y sus agencias
adscritas (ADR, ANT, Finagro, ICA o la UPRA) logren
articular una verdadera transformación territorial, es
urgente superar la estigmatización que divide al agro
entre “grandes, medianos y pequeños”, y reconocer en la
institucionalidad gremial al aliado técnico más robusto
con el que cuenta el Estado. El Ministerio lleva más de 10
años alejado de los gremios de una manera sistemática.

Hablar de "los gremios" en Colombia suele evocar
equivocadamente a una sola cúpula o a cadenas
agroalimentarias tradicionales o suscribirse solo a lo que
digan algunas organizaciones como la SAC, entre otras.
Sin embargo, la columna vertebral de vastas regiones de
nuestra geografía está compuesta por diversos gremios
como los de especies permanentes tropicales (como la
palma de aceite, el cacao, el caucho natural, las especies
amazónicas, la guadua y el banano). Estas actividades
productivas no son enclave de unos pocos; son
verdaderos motores de inclusión social y desarrollo
regional.
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EL AGRO NO SE CONSTRUYE CON DOGMAS:
MINISTERIO, GREMIOS E INDUSTRIA, EL
EQUIPO GANADOR

La verdadera economía
campesina florece cuando
está inserta en cadenas de
valor formales, integradas y
sostenibles, con precios
transparentes y contratos
de compra anticipada.
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Las cifras desmienten categóricamente
los prejuicios ideológicos:

• Palma de aceite (Fedepalma). De los
productores de palma en Colombia, el
72% son pequeños agricultores con
predios de menos de 20 hectáreas. Este
sector genera más de 197.000 empleos,
alcanzando una tasa de formalidad laboral
del 82% (en un campo donde la
informalidad históricamente supera el
80%). Además, la actividad palmera aporta
cerca del 6% del PIB agropecuario
nacional. 
• Cacao (Fedecacao). Representa a más
de 65.000 familias rurales, de las cuales la
inmensa mayoría son pequeños
productores en municipios de cordillera y
zonas vulnerables, sustituyendo
economías ilícitas por cultivos lícitos de
largo plazo.
• Caucho natural (Confecaucho). Agrupa
a más de 15.000 familias y el 98% son
pequeños productores en más de 19
departamentos con un crecimiento
comercial en los últimos años que supera
el 220%.

Estos gremios de cultivos no son
competidores del pequeño campesino: son
su red de soporte. Proveen asistencia
técnica, financiamiento mediante fondos
de fomento parafiscales, investigación
científica aplicada y canalización de
insumos que el Estado, por sí solo, no
tiene la capacidad operativa de desplazar
a cada rincón del país y que, por décadas,
no ha apoyado. 

Existe también una desatención sistemática
hacia la industria transformadora y las
empresas que compran la materia prima a los
agricultores. Castigar o estigmatizar al
comprador industrial con narrativa
anticapitalista frena la demanda en el origen.

Si la planta extractora de aceite, la tostadora
de café, la procesadora de chocolate, la
comercializadora de fruta, las plantas de látex
y caucho técnicamente especificado no tienen
certidumbre jurídica, incentivos a la inversión,
ni infraestructura para competir, el primer
damnificado es el agricultor que se queda sin
comprador para su cosecha y sus productos. 

La verdadera economía campesina florece
cuando está inserta en cadenas de valor
formales, integradas y sostenibles, con
precios transparentes y contratos de compra
anticipada.

El sector agropecuario viene aportando más
de 3,4 millones de empleos directos y
representa cerca del 10,5% del valor
agregado de la economía colombiana. Para
consolidar ese dinamismo, la política pública
del Ministerio de Agricultura y sus agencias
debe basarse en la complementariedad y no
en la polarización. 
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Esperemos que el nuevo
gobierno vea en todos los
gremios, a unos aliados de
vital importancia para
consolidar desde el campo la
llamada “Patria milagro”.



Trabajar de la mano con los gremios no

tradicionales que se esfuerzan día a día (y no

tienen para afiliarse a sociedades o “clubes

gremiales”) no significa descuidar la equidad, ni

la reforma agraria; al contrario, es el único

camino pragmático para garantizar que la tierra

entregada sea productiva y rentable.

Es hora de dejar atrás los etiquetados

excluyentes. La distinción ideológica entre

"grandes y pequeños" debe reemplazarse por

una alianza estratégica entre el Estado, la

institucionalidad gremial y la industria. Solo así

convertiremos al campo colombiano en la

potencia agroalimentaria y exportadora que

tanto hemos prometido.

Es urgente ver el campo de manera integral, los

gremios comparten lote a lote cada finca, pero

son las instituciones y las agencias del agro las

que convierten un predio en cajones en los 

FERNANDO GARCÍA RUBIO
DIRECTOR EJECUTIVO

CONFECAUCHO
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cuales solo les interesa aquellos que les

ofrecen victorias tempranas sin lograr un

desarrollo integral del agro. 

Un campesino que es productor de plátano,

también es ganadero, cafetero, cauchero y

hasta maderero, pero la política actual del

Ministerio de Agricultura y sus instituciones se

ha focalizado solo atender lo que sirva para

cumplir metas políticas que han ocasionado un

atraso productivo en los últimos años.

Esperemos que el nuevo gobierno vea en

todos los gremios, aliados de vital importancia

para consolidar desde el campo la llamada

“Patria milagro”.
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En lo que representa un hito sin precedentes
para el desarrollo productivo, científico, técnico
y comercial de la Orinoquía colombiana, la
Universidad Santo Tomás (Sede Villavicencio)
formalizó un trascendental convenio marco de
cooperación con la Confederación Cauchera
Colombiana (Confecaucho) y el Centro de
Investigación en Caucho (Cenicaucho). 

Este pacto posiciona a la Santoto como la
primera institución de educación superior en
toda la región en concretar una alianza
estratégica combinada con ambas entidades,
consolidando un puente directo, continuo y de
largo plazo entre las aulas universitarias y el
campo colombiano

El protocolo oficial estuvo presidido por las más
altas dignidades de ambas instituciones: el
rector de la Universidad Santo Tomás Sede
Villavicencio, Fray Luis Antonio Alfonso Vargas,
O.P., y el director ejecutivo de Confecaucho y
Cenicaucho, Ing. Fernando García Rubio.

El auditorio principal de la universidad se
convirtió en el escenario donde se dieron cita
más de un centenar de estudiantes en
representación directa de una comunidad
universitaria que supera los 5.000 alumnos,
acompañados por docentes y directivos de la
División de Ciencias Económicas,
Administrativas y Contables, de la mano de las
facultades de Negocios Internacionales y
Administración de Empresas Agropecuarias.

LA UNIVERSIDAD SANTO TOMÁS Y
CONFECAUCHO PACTAN ESTRATÉGICA
ARTICULACIÓN ENTRE ACADEMIA Y GREMIO

POR: KAREN LORENA ARANGO
INGENIERA LÍDER DE LA ESTRATEGIA
UNIENDO ESLABONES
CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
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El acuerdo vincula al principal
motor cauchero del departamento
del Meta con una comunidad de
5.000 estudiantes. Un centenar de
futuros líderes de las facultades
de Ciencias Económicas,
Negocios Internacionales y
Administración de Empresas
Agropecuarias presenciaron la
firma de un convenio marco de
cooperación pionero en la región.
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Alcance multidisciplinario e integración
empresarial

A diferencia de los acuerdos de papel
tradicionales, esta iniciativa se destaca por su
carácter integral y operativo. Los compromisos
adquiridos entre ambas entidades abarcan un
abanico amplio de desarrollo práctico en los
ámbitos agroindustrial, financiero, jurídico, de
negocios internacionales y del sector cauchero. 

Con ello se busca que la formación académica
de los futuros profesionales no se quede en el
marco teórico, sino que se nutra directamente
del análisis de las variables reales del
mercado, los flujos financieros rurales, el
derecho agrario y las dinámicas
agroexportadoras.

Durante el evento de lanzamiento, directivos
del gremio expusieron en detalle la estructura
institucional que respalda el sector en el país,
presentando formalmente a la comunidad
académica las funciones del Centro de
Investigación en Caucho (Cenicaucho) y del
Fondo de Fomento Cauchero. 

En este espacio se revelaron importantes datos
sobre el crecimiento sostenido de la industria,
destacando el incremento constante en las
cifras de exportaciones, el fortalecimiento de la
presencia gremial en diversas regiones
colombianas y los sustanciales avances
logrados a través de la estrategia institucional
Uniendo Eslabones

Redefiniendo la historia del caucho

Un momento cumbre de la jornada estuvo
marcado por la conferencia magistral titulada
“El Caucho en Colombia”, dictada por el
ingeniero Fernando García Rubio. La
presentación ofreció un espacio de profunda
reflexión académica sobre el panorama actual,
los retos de industrialización y las inmensas
oportunidades que ofrece el caucho natural en
los mercados globales.

“El gremio del caucho natural en Colombia ha
dejado atrás de forma definitiva el oscuro
estigma que nos narraba la literatura clásica en
obras como La Vorágine. 

Hoy nos erigimos con orgullo como una
industria moderna, fundamentada en la
investigación científica, la responsabilidad
social con las familias agricultoras y la absoluta
sostenibilidad ambiental”, aseguró
categóricamente el Ing. Fernando García
Rubio, director ejecutivo de Confecaucho.

En ese sentido, la alianza contempla una
agenda activa de divulgación mediante la
elaboración conjunta de artículos de
investigación, columnas de opinión y trabajos
analíticos que contribuyan a cambiar la
percepción pública del sector.

La Orinoquía, y en particular el departamento
del Meta, lidera este proceso al ser reconocida
como la región con la mayor capacidad y el
mayor número de hectáreas de área sembrada
de caucho natural en Colombia.

UNIENDO ESLABONES08
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Estrategia Uniendo Eslabones y sello
nacional

Uno de los pilares del acuerdo radica en
enseñar a los consumidores y a los futuros
profesionales a identificar y valorar el sello de
caucho natural 100% colombiano en los
productos de uso cotidiano. A través de la
plataforma tecnológica Uniendo Eslabones, la
comunidad tomasina tendrá acceso directo a
un ecosistema digital con ventanas
comerciales y clasificadas que articulan a todos
los actores de la cadena productiva: desde el
cultivador en el territorio hasta el transformador
industrial.

Dentro de las temáticas expuestas en la
conferencia se recalcó la importancia crucial de
concientizar a la sociedad sobre la diferencia
entre el caucho sintético derivado del petróleo
y el caucho natural proveniente de los bosques
cultivados. 

El caucho natural representa una materia prima
100% renovable, no contaminante del medio
ambiente y con diversas líneas agroindustriales
e industriales de aplicación que fortalecen la
economía circular

La firma de este convenio entre la Universidad
Santo Tomás (Sede Villavicencio) y
Confecaucho trasciende el ámbito institucional
para convertirse en un motor de articulación
estratégica. Uniendo la investigación
universitaria con la fuerza del gremio, esta
alianza agrupa tres ejes fundamentales:
innovación, competitividad y sostenibilidad. Se
proyecta así un futuro profesional brillante para
los jóvenes universitarios en estrecha sinergia
con el desarrollo rural del campo colombiano.

09AGOSTO 2026 |  EDICIÓN 14



CAMPAÑASCAMPAÑASCAMPAÑAS

En el complejo e intenso escenario de la
producción de caucho natural en Colombia, la
sanidad vegetal se ha consolidado como el
factor más determinante para garantizar la
estabilidad económica de los productores. 

Ante la constante amenaza del gusano cachón
(Erinnyis ello), una de las plagas más voraces
que defolia las plantaciones y destruye el
rendimiento de la cosecha de látex, la
Corporación Colombiana de Investigación
Agropecuaria (Agrosavia), de la mano de la
Confederación Cauchera Colombiana
(Confecaucho), han puesto en marcha una
estrategia científica de biocontrol con el
bioproducto Erytec.

A partir de una cepa de virus nativo aislada
originalmente en el departamento del Meta y
formulada minuciosamente como polvo
mojable (WP), este bioplaguicida de tecnología
de precisión surge como una respuesta
biológica eficaz para erradicar las infestaciones
en el campo. 

Por consiguiente, su rápida integración en los
planes de Manejo Integrado de Plagas (MIP)
busca generar conciencia entre los caucheros
sobre la importancia de actuar a tiempo antes
de sufrir pérdidas irreparables en la biomasa
de los árboles.

TECNOLOGÍA DE PRECISIÓN Y BIOCONTROL: 
LA ALIANZA CIENTÍFICA QUE PROTEGE LA
RENTABILIDAD DEL CAUCHO NATURAL EN
COLOMBIA

POR JUAN GUILLERMO RAMÍREZ J.
ASESOR DE COMUNICACIONES
CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
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Ante esta coyuntura, la mayor vulnerabilidad de las
plantaciones de caucho ocurre durante la etapa de
refoliación, período vital en el que el cultivo emite sus
brotes tiernos y en el cual se define de manera directa
la rentabilidad del ciclo productivo. 

En consecuencia, la presencia inoportuna de larvas
jóvenes comiendo hojas nuevas frena el desarrollo foliar
y derrumba drásticamente la extracción posterior de
caucho. Por esta razón, aplicar Erytec de manera
preventiva ante la aparición de huevos o larvas
tempranas se convierte en la mejor garantía para
blindar el follaje.

Asimismo, la efectividad del producto radica en un
mecanismo de acción biológico altamente focalizado e
inofensivo para el entorno laboral. Al ser aplicado con
un adecuado cubrimiento del follaje, las larvas ingieren
la formulación al alimentarse de las hojas;
inmediatamente, el virus ingresa al intestino de la plaga,
donde se multiplica aceleradamente hasta invadir todo
el organismo del insecto. De este modo, la larva
interrumpe su alimentación de forma gradual y muere a
partir del tercer día posterior a la infección.

Por otro lado, la ciencia detrás de Erytec ofrece
ventajas sustanciales que facilitan su adopción
operativa en las fincas colombianas. Además de ser un
insumo inocuo y seguro para el operario agrícola, su
formulación avanzada incluye protectores solares que le
otorgan alta resistencia a la radiación ultravioleta en
días calurosos, garantizando una persistencia foliar de
hasta una semana. 

Adicionalmente, cuenta con una vida útil de un año sin
requerir refrigeración y muestra amplia compatibilidad
con la mayoría de agroquímicos del mercado.

En definitiva, la protección del patrimonio cauchero
nacional requiere una cultura de monitoreo permanente
para evitar daños irreversibles en el follaje nuevo de las
plantaciones. Para facilitar el acceso a esta herramienta
tecnológica con registro ICA, Confecaucho dispone de
stock fresco y condiciones especiales de envío para
todas las zonas productoras del país, invitando a los
agricultores a asegurar sus pedidos a través del
contacto directo karen.arango@confecaucho.com o
WhatsApp 3172536737.
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El sector cauchero en Colombia continúa consolidando
su ruta hacia la sostenibilidad, la productividad y el
desarrollo territorial. En el marco del convenio de
cooperación entre el Centro de Investigación en Caucho
Natural (Cenicaucho) y la Oficina de las Naciones
Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC), se
adelantó la segunda fase del programa de
fortalecimiento de la cadena de caucho natural, una
iniciativa enfocada en dotar de herramientas, asistencia
técnica y formación administrativa a los pequeños y
medianos productores del país.

Tras cuatro meses de ejecución continua, el programa
entrega un balance sumamente positivo que abarca el
diagnóstico técnico, la entrega de insumos y el
acompañamiento en campo en cinco departamentos
clave: Caldas, Caquetá, Chocó, Córdoba y Santander.

Equipamiento y asistencia técnica en territorio

El núcleo central de esta fase se enfocado en la
reactivación y optimización de las plantaciones.
Mediante el aporte de equipamiento e insumos
especializados, el programa logró beneficiar
directamente 273 hectáreas de cultivo, impactando de
manera positiva a 146 familias productoras.

Para garantizar un aprovechamiento eficiente del
recurso, el convenio desplegó una estrategia de
asistencia técnica en campo que incluyó dos visitas de
acompañamiento por finca. 

Durante estas jornadas, los profesionales técnicos
realizaron la caracterización detallada de los predios,
evaluaron el estado fitosanitario y agronómico de los
árboles de caucho y brindaron pautas concretas para
que los productores puedan activar o reactivar sus
cultivos de forma segura y eficiente.

En el caso de Santander, la cobertura del programa se
amplió hacia nuevos municipios estratégicos como
Puerto Parra, San Vicente de Chucurí y Carmen de
Chucurí, consolidando el alcance regional del proyecto.

Gestión financiera y administración de plantaciones

Más allá de las labores tradicionales de
aprovechamiento en campo, el proyecto hizo un firme
hincapié en la formación de capacidades asociativas y
administrativas. Durante el proceso se dictaron talleres
intensivos de dos días en administración de
plantaciones, en los cuales participaron más de 30
líderes y productores en representación de los distintos
núcleos territoriales.

Estas jornadas de capacitación permitieron a los
caucheros aprender a calcular y estructurar sus costos
de producción, evaluar la rentabilidad real de sus
cultivos y comprender el valor económico de su
producto forestal no maderable. La iniciativa busca
trascender la visión del trabajo empírico para
transformarla en una gestión empresarial sostenible y
planificada.

FORTALECIMIENTO Y VISIÓN DE FUTURO: 
EL IMPACTO DEL CONVENIO CENICAUCHO -
UNODC EN EL SECTOR CAUCHERO
COLOMBIANO

POR TATIANA MONTAÑEZ
COORDINADORA NACIONAL DE PROYECTOS
CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
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Transformación local y valor agregado: el caso del
Chocó

Uno de los hitos más  relevantes de esta fase se
registró en el departamento del Chocó. Al ser una zona
geográficamente distante y de difícil acceso logístico, el
alto costo del transporte representa un desafío
constante para la comercialización del látex líquido o
del coágulo.

Gracias al acompañamiento técnico y la entrega de
equipamiento del convenio Cenicaucho - UNODC, la
comunidad chocoana —caracterizada por una fuerte
organización comunitaria y mano de obra familiar—
inició un proceso de reestructuración productiva
enfocado en la producción de lámina de caucho.

Al transformar la materia prima en un producto más
seco y de mayor calidad, los productores reducen las
pérdidas por fletes, optimizan los costos de transporte y
abren la puerta a mejores opciones comerciales y a un
mayor valor agregado en el mercado nacional.

Diagnósticos robustos

El impacto de estos cuatro meses de trabajo no se
limita a la entrega de materiales. La información
recopilada durante las visitas técnicas ha permitido
construir diagnósticos regionales robustos sobre la
realidad de la agroindustria cauchera en los
departamentos intervenidos.

A partir de este conocimiento detallado se han diseñado
planes de mejoramiento a futuro, los cuales servirán
como hoja de ruta para que tanto el gremio como las
entidades públicas y privadas puedan gestionar nuevos
proyectos de inversión, asistencia y fortalecimiento
comercial.

Con iniciativas como esta, la alianza Cenicaucho -
UNODC reafirma que la cadena de caucho natural es
un pilar fundamental para la economía solidaria, la
sustitución de economías ilícitas y la construcción de un
campo colombiano más competitivo, sostenible y con
visión de futuro.

CON INICIATIVAS COMO
ESTA, LA ALIANZA
CENICAUCHO - UNODC
REAFIRMA QUE LA CADENA
DE CAUCHO NATURAL ES
UN PILAR FUNDAMENTAL
PARA LA ECONOMÍA
SOLIDARIA, LA
SUSTITUCIÓN DE
ECONOMÍAS ILÍCITAS Y LA
CONSTRUCCIÓN DE UN
CAMPO COLOMBIANO MÁS
COMPETITIVO, SOSTENIBLE
Y CON VISIÓN DE FUTURO.
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	EL AGRO NO SE CONSTRUYE CON DOGMAS: MINISTERIO, GREMIOS E INDUSTRIA, EL EQUIPO GANADOR
	La verdadera economía campesina florece cuando está inserta en cadenas de valor formales, integradas y sostenibles, con precios transparentes y contratos de compra anticipada.
	En la conversación pública sobre el campo colombiano ha hecho carrera una falacia simplista: la idea de que los gremios agropecuarios son un monolito elitista divorciado del pequeño productor, o que la institucionalidad del Estado debe elegir entre apoyar a la economía campesina o aliarse con la industria. Esta falsa dicotomía no solo retrasa el desarrollo rural, sino que desconoce la arquitectura real del aparato productivo colombiano.
	Para que el Ministerio de Agricultura y sus agencias adscritas (ADR, ANT, Finagro, ICA o la UPRA) logren articular una verdadera transformación territorial, es urgente superar la estigmatización que divide al agro entre “grandes, medianos y pequeños”, y reconocer en la institucionalidad gremial al aliado técnico más robusto con el que cuenta el Estado. El Ministerio lleva más de 10 años alejado de los gremios de una manera sistemática.
	Hablar de "los gremios" en Colombia suele evocar equivocadamente a una sola cúpula o a cadenas agroalimentarias tradicionales o suscribirse solo a lo que digan algunas organizaciones como la SAC, entre otras. Sin embargo, la columna vertebral de vastas regiones de nuestra geografía está compuesta por diversos gremios como los de especies permanentes tropicales (como la palma de aceite, el cacao, el caucho natural, las especies amazónicas, la guadua y el banano). Estas actividades productivas no son enclave de unos pocos; son verdaderos motores de inclusión social y desarrollo regional.

	Las cifras desmienten categóricamente los prejuicios ideológicos:
	• Palma de aceite (Fedepalma). De los productores de palma en Colombia, el 72% son pequeños agricultores con predios de menos de 20 hectáreas. Este sector genera más de 197.000 empleos, alcanzando una tasa de formalidad laboral del 82% (en un campo donde la informalidad históricamente supera el 80%). Además, la actividad palmera aporta cerca del 6% del PIB agropecuario nacional.  • Cacao (Fedecacao). Representa a más de 65.000 familias rurales, de las cuales la inmensa mayoría son pequeños productores en municipios de cordillera y zonas vulnerables, sustituyendo economías ilícitas por cultivos lícitos de largo plazo. • Caucho natural (Confecaucho). Agrupa a más de 15.000 familias y el 98% son pequeños productores en más de 19 departamentos con un crecimiento comercial en los últimos años que supera el 220%.
	Estos gremios de cultivos no son competidores del pequeño campesino: son su red de soporte. Proveen asistencia técnica, financiamiento mediante fondos de fomento parafiscales, investigación científica aplicada y canalización de insumos que el Estado, por sí solo, no tiene la capacidad operativa de desplazar a cada rincón del país y que, por décadas, no ha apoyado.


	Esperemos que el nuevo gobierno vea en todos los gremios, a unos aliados de vital importancia para consolidar desde el campo la llamada “Patria milagro”.
	Existe también una desatención sistemática hacia la industria transformadora y las empresas que compran la materia prima a los agricultores. Castigar o estigmatizar al comprador industrial con narrativa anticapitalista frena la demanda en el origen.
	Si la planta extractora de aceite, la tostadora de café, la procesadora de chocolate, la comercializadora de fruta, las plantas de látex y caucho técnicamente especificado no tienen certidumbre jurídica, incentivos a la inversión, ni infraestructura para competir, el primer damnificado es el agricultor que se queda sin comprador para su cosecha y sus productos.
	La verdadera economía campesina florece cuando está inserta en cadenas de valor formales, integradas y sostenibles, con precios transparentes y contratos de compra anticipada.
	El sector agropecuario viene aportando más de 3,4 millones de empleos directos y representa cerca del 10,5% del valor agregado de la economía colombiana. Para consolidar ese dinamismo, la política pública del Ministerio de Agricultura y sus agencias debe basarse en la complementariedad y no en la polarización.
	Trabajar de la mano con los gremios no tradicionales que se esfuerzan día a día (y no tienen para afiliarse a sociedades o “clubes gremiales”) no significa descuidar la equidad, ni la reforma agraria; al contrario, es el único camino pragmático para garantizar que la tierra entregada sea productiva y rentable.
	Es hora de dejar atrás los etiquetados excluyentes. La distinción ideológica entre "grandes y pequeños" debe reemplazarse por una alianza estratégica entre el Estado, la institucionalidad gremial y la industria. Solo así convertiremos al campo colombiano en la potencia agroalimentaria y exportadora que tanto hemos prometido.
	Es urgente ver el campo de manera integral, los gremios comparten lote a lote cada finca, pero son las instituciones y las agencias del agro las que convierten un predio en cajones en los
	cuales solo les interesa aquellos que les ofrecen victorias tempranas sin lograr un desarrollo integral del agro.
	Un campesino que es productor de plátano, también es ganadero, cafetero, cauchero y hasta maderero, pero la política actual del Ministerio de Agricultura y sus instituciones se ha focalizado solo atender lo que sirva para cumplir metas políticas que han ocasionado un atraso productivo en los últimos años.
	Esperemos que el nuevo gobierno vea en todos los gremios, aliados de vital importancia para consolidar desde el campo la llamada “Patria milagro”.
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	INGENIERA LÍDER DE LA ESTRATEGIA UNIENDO ESLABONES
	CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
	El acuerdo vincula al principal motor cauchero del departamento del Meta con una comunidad de 5.000 estudiantes. Un centenar de futuros líderes de las facultades de Ciencias Económicas, Negocios Internacionales y Administración de Empresas Agropecuarias presenciaron la firma de un convenio marco de cooperación pionero en la región.
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	CON INICIATIVAS COMO ESTA, LA ALIANZA CENICAUCHO - UNODC REAFIRMA QUE LA CADENA DE CAUCHO NATURAL ES UN PILAR FUNDAMENTAL PARA LA ECONOMÍA SOLIDARIA, LA SUSTITUCIÓN DE ECONOMÍAS ILÍCITAS Y LA CONSTRUCCIÓN DE UN CAMPO COLOMBIANO MÁS COMPETITIVO, SOSTENIBLE Y CON VISIÓN DE FUTURO.
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